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sancti spíritus.–Que ahora esté atra-
vesando un momento difícil, con lo más 
importante en todo proceso: el factor 
humano (cuantitativamente insuficien-
te) no significa que el Tejar Enrique Vi-
llegas, de esta ciudad, decline armas ante 
los pies del barro que desde siempre sus 
hombres han convertido en milagro.

Converse usted con Yusvel Socarrás 
Gallo, administrador, y no le quedará 
el más leve vestigio de duda acerca del 
empeño que sigue poniendo menos de 
una decena de obreros (apenas un ter-
cio de los que mínimamente precisa la 
plantilla) para continuar aportándole 
al territorio dos elementos fundamen-
tales en materia de construcción: la-
drillos huecos y losas para azoteas.

Legendaria –y hasta podría conside-
rarse, incluso, parte de la cultura ma-
terial espirituana– esa actividad está 
adosada a miles de viviendas, desde los 
tiempos en que las casas eran levanta-
das «a ladrillo limpio», y concluidas 
con esas tejas criollas a modo de cu-
biertas, que tan atractivas pinturas les 
arrancaron a los pinceles de la villa.

«Y siguen siendo dos elementos es-
tratégicos, decisivos en este momen-
to, –opina Yusvel– cuando la produc-
ción de bloques está muy deprimida 
por problemas de cemento y otras es-
caseces que todos conocemos».

TENGO, VAMOS A VER…
Fieles a esa ruda labor, los quema-

dores Lázaro Hernández y Carlos 
Benavides saben que, además de mu-
cha consagración, no hace falta tanto 

Cobijada por los aplausos y el recono-
cimiento de sus compañeros de traba-
jo, Isa Álvarez León agradeció a todos 
por la confianza y el cariño, tras ser 
elegida para representar al sector de la 
Salud en el xxii Congreso de la Cen-
tral de Trabajadores de Cuba (ctc), en 
su condición de delegada directa a la 
cita, que se celebrará el próximo año.

Isa es una mujer menuda y llena de 
energía, una trabajadora incansable. En 
la primera guardia epidemiológica por 
la covid-19, ella estaba ahí. «Fui la epi-
demióloga que cubrió la primera guar-
dia en la mesa coordinadora aquí, en la 
provincia de Villa Clara. En ese momen-
to teníamos que aprender qué nos toca-
ba hacer, debimos estudiar bastante, 
y encontramos en el trabajo en equipo 
un apoyo vital. Sufrí mucho, al igual que 
todo el mundo. Mi familia se enfermó, 
yo también. La pandemia fue un gran 
aprendizaje», confesó.

Sin embargo, esta no era la primera 
vez que se enfrentaba a lo desconoci-
do. Ya había asumido, en su larga hoja 
profesional, otros brotes y epidemias 

para garantizar que camiones o ca-
rretas de empresas y organismos car-
guen en el patio del tejar, «a punta de 
estaca», lo que necesitan.

La arcilla está ahí mismo –de muy 
buena calidad, por cierto–, en la periferia 
urbana; agua no falta, la corriente no ha 
sido verdugo inclemente, como tampoco 
el fuel oil, a pesar de todos los pesares.

«Tenemos tres brigadas especializadas 
en preparar bien la pisa o mezclador de la 
masa, moler el material, palmear las lo-
sas y darle el toque final a la producción».

Yusvel lo resume fácil, en cuestión 
de segundos, pero sabe que en la prác-
tica no es cantar y silbar.

Detrás de las 75 000 losas y 25 000 
ladrillos que cada mes el tejar se afana 
por entregar, hay un esfuerzo realmente 

de enfermedades como el paludismo, 
el cólera, el dengue y el virus de la in-
fluenza h1n1.

Aunque ahora la Epidemiología 
resulta más conocida por la pobla-
ción, ella supo, desde mediados de los 
años 80, que era una especialidad que 
le apasionaba. Explica, en palabras 

extenuante, prolongado, de días y sema-
nas, desde que el material es extraído 
del yacimiento y depositado en el patio, 
trasladado en carretilla hasta la pisa, 
mojado con agua, molido durante siete 
u ocho horas, preparada la producción, 
situada en parles, palmeada, puesta en 
carriles, llevada al horno, ahumada para 
eliminar humedad y sometida a golpe 
de fuego, unas 24 horas, para evitar a 
toda costa que se raje o se cuartee...

¿Vapor, sudor, agotamiento…? Todo 
el que un lector no es capaz de ima-
ginar. Muy bien lo saben los horneros 
Mario Sánchez y Yosvel López, o el pi-
sero Yaidel Pérez.

A OJO DE BUEN… ENSAYO
Los años, la cíclica recurrencia del 

simples, que los epidemiólogos poseen 
el entrenamiento para observar desde 
arriba, hacer el diagnóstico de qué está 
pasando, hallar el porqué,  proponer 
las medidas que se deben tomar ante 
un determinado problema de salud, 
por lo que su función resulta vital en 
los tiempos actuales, cuando apenas 

proceso, van moldeando una experien-
cia que permite saber, a ojo de buen cu-
bero, si las cosas marchan bien o no.

Válida para casi todo en la vida, 
esa empírica verdad no encuentra, 
sin embargo, muro donde recostarse 
tranquilamente bajo las naves y hor-
nos de la entidad.

«Contamos con un laboratorio 
para verificar, desde el principio, los 
porcientos relacionados con el barro 
fuerte o flojo, dosificación para losas 
de cubierta o para ladrillos, calidad…

«Por eso, en todos estos años no he-
mos tenido dificultades con clientes, 
tampoco pérdidas. Si trabajas bien, si 
planificas bien y si produces con calidad, 
no tiene por qué haber problemas».

¿Y POR QUÉ NO?
En coordinación con la Dirección 

Provincial de Trabajo y con otros fac-
tores que intervienen, podría fluir el 
empleo allí de al menos una docena 
más de hombres fuertes, saludables 
que, luego de cumplir sanciones, se 
reinsertan a la vida social y económi-
ca del territorio.

Como se sabe, mediante una prove-
chosa experiencia denominada Tarea 
Juez de Ejecución, se les ofrece ade-
cuado seguimiento a esas personas, 
una vez ocupadas de forma laboral.

Quién sabe si algunos de esos hom-
bres hasta deciden quedarse luego, 
de forma definitiva, trabajando en el 
tejar… acaso el mismo en el que an-
taño el padre, un tío, el abuelo u otro 
pariente sudó la piel, la tiñó de rojiza 
coloración, desafió al barro, lo some-
tió e hizo maravillas con él.

el mundo dejó de «estornudar» tras 
la irrupción del sars-cov-2, y todavía 
suenan las alarmas por la viruela del 
mono y la propagación del Oropouche.

Por la importancia de ese conocimien-
to en la actualidad, también hace énfasis 
en su desempeño como docente, el cual 
desarrolla desde que se graduó en el año 
1983,  y que mantiene, hasta el momen-
to, como profesora auxiliar de la Univer-
sidad de Ciencias Médicas de Villa Clara.

A la par, lleva su labor como sindi-
calista. «Casi toda mi vida laboral he 
sido dirigente administrativa, desde 
la época de estudiante. Ahora soy la 
Secretaria General de la sección sindi-
cal de mi Departamento, en el Centro 
Provincial de Higiene, Epidemiología 
y Microbiología; tarea que he disfru-
tado mucho. Me gusta estar con los 
trabajadores, tratar que se sientan mo-
tivados. Donde estoy siempre hay ale-
gría, me gusta que las personas amen 
su trabajo y que lo hagan bien».

Isa Álvarez León es la tercera dele-
gada directa que se selecciona en Villa 
Clara para el xxii Congreso de la ctc, 
de un total de cinco en la provincia y 
90 a nivel de país.

El tejar de los que no se rinden

Isa y el cariño de su gente

Afortunadamente, un puñado de hombres sigue aferrado a dos producciones tan legendarias como imprescindibles hoy
pastor batista valdés

leslie díaz monserrat

¿Qué territorio no agradece esta producción, salida del vientre de su propia tierra? FOTO DEL AUTOR

Isa Álvarez León, al centro, tras su elección como delegada directa al xxii Congreso de la ctc.  
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La producción de miel de abeja resulta crucial en Camagüey, provincia que cuenta hoy con el aporte, 
hasta la fecha, de unas 15 toneladas del municipio de Florida. Según Radio Cadena Agramonte, 
los apicultores floridanos acumulan cifras cercanas a las mencionadas, con un sobrecumplimiento 
de su plan hasta la fecha de siete toneladas, y un crecimiento de un 3 % en comparación con igual 
periodo del año anterior.


